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La prensa burguesa se contenta con ha- 
lar de “bandoleros” sin hacer mencin de 
usilamientos ni otros actos con los prisio- 
eros. 
Tampoco hace mención de los actos de re- 
eción y represión que trajeron la actual si- 
uación. La realidad es que los trabajadores 
on víctimas solamente, y que hoy tienen los 
patrones, los señores de la Liga Patriótica, 
te, en estas exterminaciones en el sur de 
rabajadores, el resultado buscado por su 
niciativa. Pensar lo contrario, sería descono- 
er el mundo en que vivimos. 
Hoy, el principio de la “neutralidad del 
stado”, es una cosa que hace solamente 
cir, o que haría saltar en el aire a los ca- 
bitalistas, En realidad,”el Estado debe ir a 
omper o desatar por la fuerza el pliego de 
ondiciones que impone el trabajador al capi- 
alista, sin otra razón que por ser este pliego 
le condiciones — ¿eh, no es así capitalistas ? 
; como” prosetución dela obra, debe des- 
vir o perseguir las organizaciones de mal- 
pechores o bandidos. ¿Eh, no es así Carlés, 
ho es así, señores plumitivos de la prensa 
burguesa también ? 
He abí la “neutralidad del Estado” ¿Quién 
o conoce este criterio? Todos lo conocen y 
stán al tanto de él, siendo la medida de las 
itervenciones represivas «lel Estado. 


Los capitalistas, pues, abusan, provocan a 
0s trabajadores a un terreno, que él provo- 
jue a su vez la intervención represiva del Es- 
ado. Ellos se cuidarán de pedirla. . y de ob= 
enerla. 

Los trabajadores son atacados sin mira- 
lento, y “todo” es hecho con ellos, como 
sa natural y propia. ¿Qué quiere decir 
todo”? Por encima de lo permitido, “todo”. 
Así se ve el trabajador en una situación de- 
Sperada, obligado a embarcarse a cuerpo 


perdido en ella. Es la historia del trabaja- 
Mor. 


























Como justificación, ¡ah, no se necesita mu- 
10; no se está entre gentes muy exigentes! 
basta insistir en las nacionalidades de origen 
6 ese elemento trabajador. “Españoles, ru- 
S, chilenos; entre un gran número un solo 
teentino” — dice el corresponsal de “La 
tensa” en el sur. ¿Qué deducir de ello? 
ada, Esta es la proporción en que las na- 
nalidades contribuyen al trabajo en la Pa- 
zonta; la Argentina casi con nada, apenas 
M iulicos o funcionarios. Españoles, chi- 
lOs, rusos, argentinos; esos son los tra- 
Wudores de la Patagonia. A poco más, con 
sul o parecida proporción, son los trabaja- 
Yes de todo el país. Nada que deducir, 
Mes. Sin embargo, para la prensa burguesa 
Páteco que basta... 
¿Hemog hablado claro. Hemos dicho: “fu- 
lamiento “de prisioneros”. Que no se nos 
“ga si eran españoles, rusos, chilenos o ar- 
Uiivos; eran tímidos trabajadores, como 
S de la mayoría del país, como todos los 
N* conocemos. La sola enunciación de este 
"ro": “Pugilamiento dle prisioneros”, hace 
tar de punta, totalmente estremecida, a la 
Aiciencia universal civilizada. Porque no se 
“ia a los prisioneros; porque aún en San 
e después del asesinato con bomba y ti- 
el gobernador, un grito de horror hubie- 
dosido al fusilamiento de prisioneros. 
Me estos actos horrorizan al alma huma- 
ee dos cuenta que si los que llamáis “ban- 
a no lo han hecho: ¿qué será, pues, el 
1 que lo hace, y en la forma y circuns- 
pe que hemos relatado? ¿Qué clase de 
be puede suscitar este “orden”, mueho 
A. > '(miblo. más atroz que los bandoleros y 
.- 0 cuanto conocemos? En una palabra : 
” Kudo la hora de preguntar cuáles son 
MN ¿rncipios de la prensa burguesa y qué 
"cia ella tiene, para saber si pertenece 
4 ide. Muestra civilización, sean cualquiera 
a as sociales o políticas que tenga. 
% io esos hombres son odiados por te- 
as sociales. Los actos que han cometi- 


Más bandoleros que los bandoleros 


LA REPRESION ABOMINABLE 


do no hay ninguno que merezca la muerte, pe- 
ro al realizarlos por una finalidad social y 
no por el instinto criminal, comprendemos 
que esto agrava en vez de disminuir su causa 
ante sus amos o sus tiranos. Pero en el fon- 
do no son sino tímidos trabajadores guiados 
por un pensamiento social, u obligados, en su 
gran número, a acojerse a cuerpo perdido en 
un campamento huelguista. La descripción 
que hace el corresponsal de “La Prensa” 
corresponde a la de los trabajadores de toda 
huelga que no tienen, en gu mayor parte, ni 
la conciencia ni la energía del acto a que 
son llevados por las cireunstancias, por lo 
que no saben poner en práctica tampoco los 
medios crueles que tendrían en sus manos, y 
que caen rendidos o desheclos, maldiciendo o 
renegando de ellos. Las acusaciones, son las 
comunes a las propagandas de los trabajado- 
res, incluso el resobado: “que no tienen por 
fin un régimen como el ordenado por la eons- 
titución ni el respeto de la bandera nacional”. 
Pero, aunque fuera mucho peor y no revela- 
ra todo un movimiento de trabajadores eon- 
tra la explotación y tiranía de los capitalis- 
tas, en fin una agitación o un movimiento 
social que fuera de ello no puede ser eonsi- 
derado: ¿autorizaría esto el fusilamiento de 
prisioneros, a la voluntad, o los deseos de los 
particulares o de la misma autoridad, esco- 
giendo libremente sin escrúpulos “este quie- 
ro y este no quiero?” ¡Señores, pues! ¿Es 
la opinión que el “orden” hizo una recolee- 
ción o trajo una redada de hombres para la 
muerte, que éste debe sacrificar graciosamen- 
te, como si fueran carneros, a los patrones o 
la Liga Patriótica? ¿Es la opinión que hay 
que sacrificar algunas víctimas en los alta- 
res de estos? 

¿Y qué régimen sería este? ¿A quién da- 
"remos el derecho de pedir la cabeza de los 
hombres que estén con ellos en desgracia — 
Santiago González Diez, obrero de Buenos 
Aires, perteneciente al gremio de albañiles, 
fué especialmente recolectedo para servir al 
representante patronal Francisco Fernández, 
— y estará el “orden”, la “patria”, las “ins- 
tituciones”, la bandera nacional, ete., no para 
rechazarle de un puñetazo en el pecho, sino 
para servirle conforme au sus descos? ¿Es 
concebible siquiera un estado semejante? No, 
pues entonces sería muy horrorosa la repú- 
blisa. Por desgracia estamos bajo el dominio 
de hombres muy horrorosos, pues nuestros re- 
latos son desgraciadamente ciertos... 

¡ Comprende el pueblo? 

Españoles, chilenos, rusos, argentinos, y en 
fin hombres como nosotros, como los que aquí 
vemos todos los días, en general tímidos tra- 
bajadores, han sido llevados allí como un re- 
baño de carneros. Gritos y palos les des- 
orientan y les aturden. Se les saca a las ma- 
fianas, y se les sablea. La playa está lejos, 
a unas quince cuadras más o menos. ¿Pen- 


sáis que puedan reposarse, hacer pie por un 


momento contra su aturdimiento? ¡No! ¡Ca- 
rrera, trote! Palos, gritos. Así van y vienen 
de la playa, como animales asustados, con 
una lata de pedregullo en sus brazos. Es de- 
solante, doloroso. Lo que canta su triunfo 
en esto ,es el régimen militar. La gran bur- 
guesía se gloria, contempla con ojos de sa- 
tisfacción todo esto, pues es ella la que ha 
indicación son recolectados enantos conoce O 
tenido la disputa con el elemento trabajador. 
Le faltan allí solamente todos los hombres 
que conoce de alguna idea o de alguna activi- 
dad para la defensa del trabajador. Por su 
tiene una idea de + mpatía lejana con estos 
prisic- 98. Atuzuidos. desorientados, hajo 
los pa;.: y los gritos, los prisioneros se :0- 
signan y piensan: “aun asf”... 

Pero no es bastante. Los patrones tienen 
hecha su selección de memoria, o la han hecho 
simplemente por las caras. Preside el azar en 
esto, o lo que otros llamarían el “destino”. 
Una mañana está un camión a la puerta. Se 
llama: “Fulano, fulano, fulano...”; en fin 


diez nombres, que corresponden a diez de 
aquellos desgraciados. Sí, españoles ,rusos, 
chilenos, argentinos; diez hombres como nos- 
otros, como los que pueden escogerse a ¡a 
puerta de cualquier taller. “Lleven al ea- 
mión estas palas y estas azadas”. ¿Para qué 
son? Para cavar sepulturas. ¿ Y los muertos? 
Van a ser ellos... ¡Ay!, aturdidos, desorien- 
tados todavía, van a perder la vida, a dejar 
todas las afecciones para siempre, a cerrar 
los ojos a la luz del sol. Falta el respeto por 
los hombres que tan a morir. ¿En realidad, 
cómo podía existir este respeto si se les lleva 
a la muerte tan fácilmente? 


Orden militar todo. Cargan como pueden 
las palas y las azadas en el siniestro camión. 
Después suben ellos, con sus piernas que pe- 
san mucho... ¡No, hermanitos queridos, (1) 
no; desgraciados hermanitos nuestros! No 
lo hacéis solos. Todo el pueblo, todos nos- 
otros, cargamos la pala y subimos con vos- 
otros al camión; todos sufrimos la misma en- 
gustia, y no hay nadie que posea un alma 
humana que esté de acuerdo eon esto. 

Luego, la repetición de esto entre los que 





quedan, hasta que se van acabando. Algunos 
consiguen su libertad, —- pues en realidad 
contra ninguno hay causa—, y lo desconocido 
del destino es lo que causa mayor fatiga, 

“Españoles, rusos, chilenos o argentinos”, 
registra la prensa formulista y “las autori- 
dades han sido muy felicitadas”. Pero, ¿no 
comprende el pueblo que es él, el mismo, que 
esta es su situación, bajo todas las égidas del 
pabellón nacional, la República Argentina, la 
conciencia de la prensa burguesa y sus cla- 
ses directoras, ete.? Sí, lo comprende. Por 
eso los horrorosos canallas son para él cada 
vez más abominables. Esto no se puede 
amar. La aversión al régimen sigue la mar- 
cha progresiva de sus abominaciones. Por 
eso los burgueses amontonan solo una cosa: 
odio. Y la prensa burguesa se señala por re- 
pugnante y despreciable, pues lo es en sus 
ideas que quiere dar al pueblo. 





(1) “Hermanitos queridos”, dice Andreiev 
en una de sus obras en un caso parecido a 
este. 





¡SANTA CRUZ! 


Conferencia de R González Pacheco, que debió ser leída en el acto del Comité contra la 
Regresión Gubernativa, suspendido por la policía. 


Compañeros: 

He aquí un recuerdo, que si lo traigo a 
esta sala no es por lo que a mí me atañe, si- 
no que porque él se liga profundamente al 
fin de esta conferencia. Es como la raíz ocul- 
ta que da vida y mantiene de pie al árbol. Y 
yo quiero descubrirla, seguro de que con eso, 
mejor que con otra cosa, daré toda la sensa- 
ción de mi protesta. 

Pronto cumplirán 20 años de aquella pri- 
mera vez que yo subí a una tribuna. Fué en 
un lejano poblacho, por allá, al sur. Pací- 
fico, Es decir, de una pacífica explotación 
burguesa, de una silenciosa agonía proleta- 
ria. Un pueblo, compuesto en su mayoría 
de nativos, semi-indígenas, de esa raza mori- 
bunda en cuya pulpa blanduzca, la garra o 
la ventosa del rico, se hunde o sueciona sin 
mayor esfuerzo y sin sobresalto alguno. La 
res tendida en la playa apenas si patalea, 
mientras el matarife la desuella. Todo va bien 
nadie piensa que eso sea un crimen. Se le- 
vanta uno a la vida con esa visión de sangre 
y se encierra uno en la mnerte viendo pasar, 
como en sombras, perros con despojos entre 
los dientes. Y no preocupa ni inquieta una 
ni otra cosa. Así es, así fué, y así, no más, 
debe ser... 

Yo era, pues, como todos mis eopoblanos, 
feliz y sin ideales, como una bestia, cuan- 
do apareció en mi pueblo un hombre. (¿Quién 
era, de dónde vino, en qué rincón de la tie- 
rra descansa o sigue agitándose a estas ho- 
ras?... No sé, ¿quién puede saberlo?...) 
Llegó aquel hombre y al poco tiempo empe- 
zaron a circular de boca en boca sus mentas. 
Ese era un bárbaro. Debía ser como un mons- 
truo con unos sentidos descomunales, por lo 
menos, cien veces más finos y más grandes 
que los nuestros, pues sus pupilas veían lo 
que nosotros ni sospechábamos que existiera, 


pues sus oídos ofan cosas como de otro mun- 


do, del mundo del sufrimiento. En aquel pue- 
blo tan lindo, tan pacífico, él veía esclavitud 
y oía dolor. Y renegaba de ello; renegaba 
como un loco. 

Un raro estremecimiento sacudió a todos. 
Los matarifes de gente fueron los primeros 
en coneretar la protesta: — ¡este es un grin- 
go anarquista; habrá que echarlol— Y si- 
guieron desollando, carneando, faenando es- 
elavos. El parecía no darse cuenta de las in- 
quietudes que suscitaba. Se movía como un 
diablo. Subía a las sierras y bajaba con cen- 


tenares de picapedreros que echaban al aire 
cantos como adoquines. Iba después a los 
campos y en las propias pulperías, teatro de 
juego y pendencia, decíales discursos a los 
paisanos. Volvíase al pueblo y frente a la 
misma iglesia negaba a Dios y desafiaba a 
controversia a los curas. Y todavía escribía 
en los diaritos locales; metíales artículos de 
polémica, clamadores de una libertad que 
nadie le demandaba, anunciadores de una ca- 
tástrofe que ninguno presentía... 

Así unos meses, hasta que un día desapa- 
reció sin dejar huellas. El fué como un hu- 
racán de esos que llegan de pronto, golpean 
las puertas, silban por las hendijas, derriban 
árboles, vuelan sombreros, y luego se van, se 
apagan. ¿Dónde está ahora?... En qué rin- 
cón de la tierra duerme o se agita?... No 
sé; quién puede saberlo!... 

De esto hace casi 20 años y al poco tiem- 
po de irse él, subí yo, por la primera vez, 
a una tribuna. ¿Por qué subí?... Qué tenía 
que decir?... Qué luz, qué idea, qué progra- 
ma traía para aquella gente que, enracima- 
da en un cuarto de un suburbio del Tandil, 
me clavaba la mirada como buscando en mi 
pecho el camino de su salvación, mientras en- 
trcabría los labios como si de los míos, se- 
cos y ardientes, fuera de pronto a brotar la 
fresca agua calmadora de su sed?... Oh, 
aquel euadro de mi estreno de orador vive en 
mí con una fuerza de intensidad más profun- 
da que todos cuantos después he sido actor o 
testigo! Pues que mi salto al ideal partió de 
aquel momento de angustia. Porque yo esta- 
ba angustiado. Era una angustia terrible que 
movía y flajelaba mis 20 años igual que 20 
huracanes. Temblaba todo, crujía todo, re- 
lampagueaba todo. ¿Qué era yo en aquel ins- 
tante: un hombre al que lo posee una visión 
dominadora, abarcadora de siglos, o un pe- 
ñasco en cuyo seno hierve un volcán o canta 
un río?... Al fin estallé; me abrí en cruz y 
hablé. Y todo cuanto les dije puede bien 
concretarse en esto solo: ¡Revolución! ¡E. 
preciso la Revolución! ¡Hagamos la Revoln- 
ción! 

Santa Cruz no es Abisinia; está más cer- 
ca, y sino la conocemos de visu, en cambio, 
sabemos sí quienes son, qué clases de hombres 
la habitan. Sobre esto están demás las leyen- 
das y no merecen la pena de refutarlas. La 
pueblan gauchos que huyeron cuando la pam- 


pa de Buenos Aires empezó a ser alambrada, 
a convertirse en una como sucesión de bre- 
tes en que los capitalistas los encerraban 
como a los avestruces, para desplumarlos. 
Los más ariscos fugaron, se refugiaron en lo 
que aun era desierto, al sur, en los territo- 
rios, Quedaron aquí los mansos, los pobreei- 
tos sobre los cuales todo abuso es fácil y to- 
do vicio los encuentra listos para asimilarlo. 
Lo mismo que antes la indiada, fué el pai- 
sanaje refluyendo cada vez más lejos, cada 
vez más alto. Allá galopaban libres, hacien- 
do chispear la arena y sintiendo, en el cen- 
tro de la horqueta de sus piernas ,el resue- 
llo de sus caballitos criollos como el latido del 
corazón de un último y fiel amigo. 

Toda fábula es pueril si se levanta sobre 
ctra cosa que esta verdad: los pobladores de 
los territorios son gauchos. Y es infame la 
leyenda bandolera en boca de quienes cantan 
la tradición. Gauchos son y como tales vi- 
vían hasta hace poco. Y debían vivir bien, 
puesto que no era de alli "de doude, preeisa- 
mente, venía el ejemplo del crimen ni del des- 
órden. Sin gobierno, ni leyes, ni patronaz- 
gos, no asaltaban al viajero, ni condenaban 
al hambre, ni fusilaban en masa como fusi- 
lan, condenan y asaltan en Buenos Aires. 
Todo eso lo llevaron los capitalistas a Santa 
Cruz, como, por lo demás, lo llevan a todas 
partes. 

Dicen que el oro es redondo, para que rue- 
de, y que el comercio tiene alas en los to- 
billos, para que vuele. Ah, sí. Cualquier se- 
ñor que sea rico o comerciante no tiene más 
que soltar uno de estos elementos y ellos le 
hacen, de la mañana a la noche, suyo un 
mundo, Lo circulan, lo amojonan y lo cercan. 
Voló el comercio desde la costa a la cumbre, 
rodó el capital por lomadas y por valles. Y 
en pocos años fué Santa Uruz una región 
progresista y civilizada. 

Sólo que, con sus industrias, sus agios, sus 
latrocinios, llegó también el obrero de la ciu- 
dad, filtrado, empapado como una esponja, 
de los ideales de la justicia. Y es inútil: 
donde quiera que vayáis, a Abisinia o a Ho- 
tentocia, siempre os pasará lo mismo. No po- 
dréis prescindir del brazo de ellos ni tampo- 
co del juicio de sus conciencias. Los ata y los 
lleva tras de vosotros el hambre, pero ellos no 
son solamente estómago; tienen cerebro. Y 
el cerebro es gaucho libre que monta un po- 
tro de fierro con sangre de fuego y lava. Y 
galopa cada vez más lejos, cada vez más alto. 

Desembarcó en Santa Cruz, junto con 
vuestro egoísmo, el ansia de ellos, proseli- 
tista, Y si sus manos labraron para vuestros 
intereses, sus ideas trabajaron para el de la 
humanidad. Y algunos hasta dejaron en la 
costa blusa y lima y manotearon poncho y 
cuchillo. Y ganaron el desierto, a gauchear 
los gringos lindos! 

Ahí está todo el secreto de los mitines y 
huelgas que los diarios de los ricos tratan 
de bandolerías. Es la obra de los obreros, de 
los camaradas nuestros que llevaron hasta 
allá la inquietud de sus ensueños. Se hicie- 
ron los compañeros de los paisanos, les alum- 
braron la senda a la libertad que por momen- 
tos se les cerraba. Ah, sí! Debió ser para los 
gauchos como si les regalaran el mejor caba- 
llo que soñaron en su vida, la idea anarquis- 
ta! 

Se organizaron por miles los arrieros, los 
manseros, los peones de las estancias. Y re- 
«¡bieron periódicos y folletos de todas partes 
.. en todas lenguas. Y en los pueblos de la 
costa fundaron .” “ros, escuelas y sindica- 
fos. Y 2.10: pu! 3 les impusieron horario 
y trato y sueldo. En una palabra: entraron 
en el concierto de la vida universal del prole- 
tariado... ¡Y este es solo, y solo es este to- 
do el erimen ,el delito, la gran culpa que ha 
suscitado la horrorosay boehornosa, asquerosa 
represión del ejército argentino! 





ena 





LA ANTORCHA 


Y yo me detengo aquí! Sofreno mi pensa- 
miento sobre un abismo. Un abismo del que 
sube, entre una humazón rojiza, el estertor 
de nuestros pobres hermanos martirizados. 
Veo rojo y vigo oscuro, obsecuramente. De 
las fosas que ellos mismos se cavaron para 
ser fusilados en sus bordes, veo yo surgir, al 
zarse, desenvolverse el trapo de una bande- 
ra enorme; y se agita poco a poco, tremola 
sobre «de mí, me envuelve. Es roja y negra. 
Y es arropado en sus pliegues que yo siento 
levantarse, partir, volar un gran grito; el 
gran grito que ahogaron en sus gargantas 
los asesinos: ¡Viva la Anarquía! 


Y uhora sí sigo. — (ueridos compañeritos 
míos: tanto como fué el amor Jlevado por los 
obreros a Santa Cruz, ha sido el odio opues- 
to por los patrones contra ellos. Es decir: 
ha sido más, puesto que, temporariamente, 
han vencido. Ll desierto es ahora de ellos; 
braman sus instintos sueltos, flamean sus ar- 
mas desnudas; echan al viento, al pampero, 
dianas de gloria que suben hacia los Andes 
como alaridos. ¡Triunfadores! 

Pero, a qué precio?.,. Querés conmigo 
pasar revista, mirar, como desde un vuelo, 
hacia aquellos campamentos de la patria vie- 
toriosa?... Subid, vibrantes de amor, a la 
más azul, más limpia región de vuestra con- 
ciencia y tended la vista abajo, donde viva- 
ques el ejército, la policía y la marina... 
¿Qué vós?... ¿No véis?... Pelotones de 
soldados que flajelan con sus sables a un 
hombre inerme, a un prisionero, a un venci- 
do. Salta la sangre de las espaldas y el pe- 
cho; se despedaza la carne mordida, taras- 
coneada por el cilicio; se hace una llaga, una 
sola llaga el cuerpo. La víctima está de pie; 
resplandece como un joven sol, se mueve, ea- 
mina. Y el martirio continúa; la Jastimadura 
erece, se extiende, cuelga ya como un manto 
de púrpura hasta sus pies. Y uvanza. ¿ Adón- 
de va, qué lleva al liombro?... Va a morir, 
lleva la azada para eavar su tumba... Y aho- 
ra cava; la visión roja, la llamarada de car- 
ne, cava; la herida cava, el hombre despelle- 
jado cava. Cava... Ya está! Y se vuelve de 
frente a sus viecimarios que truecan los ra- 
males por los máusers y que a la orden de 
fuego, tiran. Le fusilan! 

Acabó aquello?... ¡No, no! Esta tarea 
patriótica continúa, se repite contra quince 
o veinte irabajadores todos los días. Hasta 
alcanzar u la suma de SEISCIENTOS su- 
pliciados, esearnecidos y fusilados. ¡Gloria, 
gloria, gloria! 

Santa Uruz está ya en paz. Fusilados los 
obreros que no alcanzaron a ganar la cum- 
bre o a echasse en un barco al mar, una 
celeste tranquilidad — celeste y blanca, pues 
la cubre la bandera de la patria — reina en 
todo el territorio. Comercios y oros pueden 
rodar y volar de la eosta al Ande, de la loma 
al valle. Ni gringos gauchos ni gauchos grin- 
gos van a salirle al cruce de los caminos. 
Aquello es suyo, como es la cueva del tigre 
y la noche de las hienus y el mando, el po- 
der, la fuerza de todos los asesinos. 

Pero, el porvenir es nuestro! Ah, sí! Tan 
nuestro como «s nuestra esta protesta que 
levantamos al aive y lanzamos por arriba de 
la mar y la montaña para que en todas las 
lenguus y bajo todos los cielos se escapa, se 
gargajcee ua la fuz de la Argentina esta pala- 
bra de oprobio y de crimen: ¡Santa Cruz! 
¡Santa Cruz! 


Y ya termino, Pronto van a ser 20 años 
que yo subí por primera vez a una tribuna. 
Quiero evocar en esta hora dolorosa para el 
proletariado de esta república, la imagen de 
aquel viajero. — ¿Quién era, de dónde vino, 
en qué rincón de la tierra descansa o se agi- 
ta aún?... — qué suscitó en mi el aliento, 
que no me dejará más, de libertad y justicia. 
Ante su recuerdo vibro otra vez, se agolpan 
mis 40 años, como 40 huracanes sobre mi 
frente. Y no sé más lo que soy: si un hom- 
bre al que lo posee una idea soberana, domi- 
nadora de siglos o un peñasco en cuya entra- 
ña brama un volcán o canta un río. Pero 
yo siento que me abro, siento que me parte 
un grito: ¡ Revolución! ¡Ys preciso la Revo- 
lución! ¡¡ Hagamos la Revolución !! 


R. GONZALEZ PACHECO. 





Cronica de los fusilamienios 
en el Layo Argentino 


Del diario “Crítica” extractamos la cróni- 
ca que va a continuación de los fusilamientos 
en el Lago Argentino. Es la exposición sen- 
cilla de un hombre sin literatura, y se adivi- 
na el relato eserupuloso de un testigo: 

Hallándose los obreros alojados en la es- 
tancia “La Anita” de Menéndez Behethy, 
enterándose que las tropas de Río Gallegos 
habían salido para atacarlos (tenían estas no- 
ticias por los, chasques) convocaron a asam- 
blea con el propósito de estudiar la actitud 
que convenía adoptar frente al estado de eo- 
gas latente, 








SE REPITIDO TADA EEES 


Hasta entonces no habían intervenido las 
fuerzas del ejército. Parece que en aquella 
cólebre asamblea, no se tomó ninguna deter- 
minación, pues que volvieron a reunirse nue- 
vamente. En esta nueva asamblea un tal So- 
to, de cuya sinceridad algunos compañeros 
dudan, habló en esta forma: 


Compañeros: las fuerzas nacionales llega- 
rán mañana; así es, que en vista de que ayer 
la mayoría acordó hacerles frente yo quisiera 
llamarlos a la cordura y hacerles comprender 
que si matamos a veinte o treinta conscriptos, 
dentro de enatro o cinco días tendremos aquí 
quinientos soldados bien armados, mientras 
que nosotros contamos solamente con cien ar- 
mas largas y con escasas municiones; por lo 
tanto, yo entiendo que lo que debemos hacer 
os: que todo aquel que se haya destacado al- 
go, nos mandcemos a mudar antes de que ]le- 
guen las tropas y los demás que se entreguen 
prisioneros, pues si alora nos dividimos en 
grupos nos va a ocurrir lo mismo a que a 
nuestros compañeros de “Punta Alta”, en 
(en este Lago habían encontrado un grupo 
de obreros — la tropa — y asesinaron a ca- 
toree) que a todo aquel que lo hallen por el 
campo le van a hacer fuego, y entregándose, 
como todos son inocentes (eran más de seis- 
cientos) y además son muchos, todo mal que 
pueden hacerles es bajarlos a Gallegos y me- 
terlos en la cárcel unos días. 


Así que si están conformes eon mi propo- 
sión los que sean más conocidos que me acom- 
pañen; pero muehos obreros no estaban to- 
davía conformes. Cuando al día siguiente lle- 
vó el vigía de guardia a notificar que las 
tropas llegarían dentro de tres horas más o 
menos, volvió Soto a recurrir a los obreros 
y les hizo reflexionar sobre las proposicio- 
nes del día anterior, reción entonces queda- 
ron conformes los obreros. 

Entonces por el mismo “chasque” se le 
mandó una carta al capitán de las fuerzas, 
votificándole que no harían frente a las tro- 
pas y se entregarían incondicionalmente y el 
capitán contestó que si eso era cierto que de- 
pusieran las armas y permanecieran con los 
brazos en alto. ln este medio tiempo fué 
cuando Soto acompañado de Pedro Marin y 
Luna (como vagueanos) y unos cuarenta, O 
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cincuenta hombres emprendieron la retira- 
da, no llevando con ellos más que los caballos 
necosarios y las pilchas pare dormir, 

Al llegar la tropa, encontraron a los obre- 
ros en la forma que les había notificado el 
capitán de las fuerzas, pero no sucedió como 
lo 'había pensado Soto, sino que fué todo lo 
contrario, pues así que tuvieron a los obre- 
ros en su poder, los mandaron formar en lí- 
nea. Formados ya, el capitán preguntó: “A 
ver: ¿quiénes son los sesenta hombres que 
vinieron con Soto del otro lado del río? Pa- 
sen al frente”. Salieron de entre el grupo 
unos cincuenta y cinco( los otros se habían 
marchado con Soto); de estos cincuenta y 
cinco, apartó unos veinticineo y poniendo 
una línea de tiradores, los mandó fusilar in- 
mediatamente, y a los otros les dijo usí: Ug- 
tedes se van a buscar a Soto y me lo traen 
muerto o vivo. Si dentro de tres días no es- 
tán de vuelta con él, serán degollados”. Y 
salieron, seguidos por un pelotón. Dirigién- 
dose, después al cabo de policía Verón, que 
estaba prisionero de los obreros, le preguntó 
quiénes eran de aquéllos los más destacados, 
apariando, el mismo cabo, unos veinte hom- 
bres. El señor Grigera (estanciero prisione- 
ro), mandó apartar a cinco y el señor Bond 
(también estanciero), apartó de ochenta a 
cien hombres. A todos estos apartados los 
metieron dentro de un galpón, de donde los 
iban sacando de a siete, y les mandaban ea- 
var la fosa para enterrar a sus propios com- 
pañeros, y después que los habían enterrado, 
los fusilaban a ellos por la espalda. De esta 
forma tuataron a unos doscientos, más o me- 
nos, los que están enterrados en un cañadón 
que está situado detrás de la casa grande de 
“La Anita”, habiéndole extendido pasaporte 
a aquellos que eran solicitados por los capa- 
laces y patrones de estancias o propietarios 
de carros; los demás allí quedaban todavía el 
día 15 de noviembre, sin saber el fin que lle- 
varían, y los que salían econ pasaporte no po- 
dían tener ningún otro documento, pues has- 
ta los certificados de caballos y papeles de su 
nacionalidad les eran quemados. Y el que, 
por desgracia, salvase algún documento, ¡po- 
bre de él! Cuando llegase a Gen. Ayke, se 
hallaba con el oficial Novas, quien se encar- 
gaba de martirizarlo. 





LENTA PENITA NLAOAS <A ET MIA A AIR 


El acusador lakovlev 


Acabamos de leer el folleto de I. lakovilev, 
publicado por la Internacional Comunista, 
sección Argentina, o sea el Partido Comunis- 
ta, titulado: “Los anarquistas sindicalistas 
rusos ante el tribunal del proletariado mun- 
dial”, Antes habíamos comentado solamente 
una frase, publicada en “La Internacional”: 
“La libertad del anarquista de matar al eo- 
munista”, 


Los anarquistas sindicalistas rusos, no son 
citados precisamente ante el tribunal del pro- 
letariado mundial; ellos se encuentran desde 
haee bastante tiempo ante otros tribunales, 
que son los tribunales nada suaves, y que no 
hay que pensar que difieran de otros tribu- 
nales de represión especial, del Estado so- 
cialista de Rusia, gobernado por la forma de 
la dictadura — la dictadurá sin mentiras, 
dice Takovley—, que se llama “dictadura del 
proletariado”, dictadura revolucionaria (y 
contra los revolneionarios también), ejerei- 
tada en términos de alto a abajo por el 
“compañero” Lenin — compañero de lakoy- 
lev, lo que es una suerte para él—, por el 
Comité Central del Partido Comunista, y 
apoyándose en el ejército rojo, en los tribuna- 
(es extraordinarios de represión especial y en 
los soviets bolcheviques que en el plan de 
abajo deben ejecutar lo que les ordena la 
batuta de arriba, no resistirse y cantar gloria 
u hosanna a la «dlictadura. 


En una palabra, los anarquistas ya habían 
estado comparecidos y liquidados, a ciencia y 
conciencia de la dictadura — o sea de los 
dictadores, sus órganos, etc,—, y había pasa- 
do a la autoridad de cosa juzgada, y no ha- 
bía más que volver o revolver en ella. Pero 
los pícaros anarquistas sindicalistas rusos, 
resistiéndose a la autoridad de la cosa juzga- 
da, nada menos que por la “dictadura” — la 
dictadura que no puede ser resistida, porque 
lleva la razón siempre—, se pusieron a ha- 
cer la huelga de hambre, en ocasión de cele- 
brarse el Congreso de la Internacional Sin- 
dical Roja, y algunas delegaciones  en- 
tre ellas especialmente la delegación france- 
sa, pidieron la libertad de los anarquistas sin- 
dicalistas rusos. 

Gran escándalo en la dictadura: Como es 
natural, el “compañero” Lenin y demás com- 
pañeros de la dictadura, no pueden haber 
procedido sino bien. Si esto no lo compren- 
de la delegación francesa, hay que explicár- 
selo por menudo, bien. Y lakovlev esrencar- 
gado de llevar a los huelguistas de hambre, 
sin soltarlos de un tribunal, a otro tribunal: 
es decir ante el tribunal del proletariado mun- 
dial para obtener su condena también. Pe- 
ro hien enfendido que si este absnelre, “tam 
poco se les largará”. 

Takovlev tiene la misión de acusar. Y lo 
huee de la mejor manera que puede, reunien- 
do y disponiéndolo ordenadamente, como es 
natural, cuanto puede justificar o dar valor 
a su tesis, como corresponde a un acusador. 
“Esto es el folleto de Takovley. 


Ante el tribunal de la dictadura, de la In- 
ternacional Comunista ,etc., el acusador pú- 
blico está identificado con la dictadura, y 
basta por lo tanto con su palabra. La voz 
del acusador público es suma, y entiéndase 
o no lo que diga, sus principios son ciertos. 
Pero, ante el tribunal del proletariado mun- 


dial ,el neusador no es más que el acusador; 


esto no es todo, y aun falta ver si su ordena- 
miento no es arbitrario o sus tesis no son 
excesivas. Así Inkovlev se encuentra en otras 
condiciones que en Rusia, y aun se ve ex- 
puesto a ver destruúída su «argumentación, 
porque hay otra cosa más que la sola acusa- 
ción; existe la defensa también, Y puede vol- 
verse en una contra acusación, escandalosa 
para la dictadura, ¿no es así? 


Pero dejando de lado que lakovlev es un 
acusador, que el tribunal del proletariado 
mundial es apelado únicamente para conde- 
nar y que no tendrá efecto si absuelve, los 
hechos inculpados a los anarquistas sindica- 
listas rusos—hay que ercer que de la peor 
manera, pues se trata de obtener su econdena- 
ción, —tienen indudablemente un valor de 
parte de quien detenta el gobierno,—como 
pegarle un tiro a un gendarme o hacerle 
cualquier jugada al gobierno, es aquí un de- 
lito que no hay más que hablar;—pero no 
tiene el mismo valor ante el tribunal del pro- 
letariado mundial, que en la detentación del 
gobierno puede ver un mal, 


La rebelión al “poder de los soviets” pue- 
de parecerie a lakovlev cosa merecedora de 
la muerte; pero al tribunal del proletariado 
mundial puede parecerle ella necesaria o 
agradable, si es con un fin revolucionario 
como es el de los anarquistas o sindicalistas. 
Los actos horrorosos con los comisarios o los 
agentes del gobierno, son solamente horroro- 
sos cuando se es partidario del gobierno. ¿Y 
no debe nacer en este caso la necesidad de 
calumniar a los anarquistas o a los que ejer- 
cen estos actos? Ello es tan natural que te- 
nemos aquí mismo a los qne por algunos ac- 
tos de insumisión, son llamados los “bando- 
lerós del sur”. 


Además, esta es una necesidad de los co- 
munistas. Deben calumniarnos todo lo posi- 
ble, Nosotros somos sus rebeldes. Ante ellos 
mismos, somos enemigos o seres dañinos o 
destructivos. Pero, ante el tribunal del pro- 
lelariado mundial, al rebelarnos por causa 
revolucionaria a ellos que son un partido po- 
lítico electoral, todo el mundo encuentra que 
esta rebelión es necesaria y saludable, y de- 
ben, pues, calumniarnos. 


Así están las cosas y el acusador lakovlev 
no puede hacer avanzar gran cosa la causa 
contra los anarquistas y sindicalistas, que es 
la causa de la Internacional Comunista. 


T. A ntill, 





Nosoiros y la policía 


La suspensión de nuestros actos 


La policía de Buenos Aires sabotea 
sistemáticamente toda nuestra propa- 
ganda. Pero no creáis que hay en ella 
ninguna posición franca y clara, como 
no la há en todo el gobierno. 

Lo que distingue al actual gobierno 
— y es otro de los '“espécimen”” que en 
esta materia pueden existir— es no te- 
ner ninguna posición. Este es el gobier- 
no que no se sabe lo que es; mejor di- 
cho, que huye decir lo que es, Ni afir- 
ma nada ni niega nada, en ninguna ma- 
teria de las que han de ser objeto de 
discusión — pues, ¡diablo!, nos intere- 
sa ser regidos por cosas ciertas; por co- 
sas contra las que pueda ir nuestra pro- 
paganda o nuestra crítica también—; 
se reserva simplemente proceder como 
quiere, y a cualquier hora o cualquier 
momento, sin ningún programa preciso 
al cual ajuste su conducta y del cual 
pueda pedírsele cuenta públicamente, 
porque efectivamente responde a él, y 
sen materia de derecho de reunión, por 
ejemplo, él tiene el programa de la ley 
social, o tiene otro programa o sostiene 
otros principios al respecto. 

Esto debe ser conocido y en esto debe 
presentarse un frente. Debe recojerse la 
responsabilidad de una idea o de un pro- 
grama. Y así ya se sabe cómo calificar 
al gobierno también, y no hay engaño 
ni desorientación para nadie, 

El derecho de reunión scbre todo es 
una cosa precisa, y acerca del cual ni un 
minuto debe estar desorientado nadie. 

Al revés de esto, sin afirmar ni ne- 
gar nada, pareciéndole que todo debe 
estar en la conciencia intima de los go- 
bernantes, y que éstos no tienen la obli- 
gación de exteriorizar un programa, pa- 
ra que todos sepan con exactitud lo que 
tienen o lo que no tienen, el gobierno 
trata de salir del paso son pequeños ex- 
pedientes, colocándose en último térmi- 
no en un terreno arbitrario o ilegal, lo 
que en un gobierno es una verdadera re- 
volución, 

Así, nadie ha cometido peores hechos 
ni con menos limitación que este gobier- 
no; pero no defendiéndolos lesalmente, 
es decir, no autorizándolos en ley, no 
siendo materia de discusión o doctrina, 
salva él mismo la responsabilidad o la 
obligación de tomar el frente de sus ac- 
ciones. 

Las cosas son de hecho y no de dere- 
cho. Así, falta toda seriedad oficial. Na- 
dio puede fiarse. En último caso, con un 
““truco*” y un procedimiento indelicado 
o poco digno, tendremos de ““hecho”” un 
arbitrio más allá de todo derecho o to- 
da legalidad. 

Así, la policía de Buenos Aires que es 
el brazo del gobierno, paza la cual todo 
le parece ser burla, y que ni a sí misma 
o su propia palabra corsilera con serie- 
dad, se pasa como si tal cosa al otro la- 
do: un poco más que sus antecesores, y 
bastante más que todas las policías y 
todos los gobiernos de todas partes. 

Durante mucho tiempo la policía de 
Buenos Aires no ha encontrado otro sis- 
tema — su inventiva €es corta—, que 


ES 





El patriotismo 





La creencia en la patria es una, creencia 
irracional, un acto de fe que para muchos ha 
reemplazado al acto de fe hacia un Dios; pe- 
ro este acto de fe lo efectúan debido a la pe- 
reza intelectual, al egoísmo y a la tipocre- 
sia, 


El patriotismo da preciosas razones para 
inslruirse poco, para no ambicionar la pose- 
sión de los conocimientos. “De tal manera 
se conducen en mi patria; como buen patrio- 
ta, debo conformarme a los usos y a las ideas 
de mi patria; dejémonos de esas peligrosas e 
incomprensibles novedades venidas del ex- 
tranjero.? 

El pa'riotismo así entendido no es más que 
una máscara del egoísmo; amar su paria, es- 
triba en querer que un grupo de hombres, del 
cual por azar se forma parte, acapare lo más 
posible en detrimento de los otros grupos, a 
los cuales llegan a aborrecer, De modo que 
el fondo del patriotismo, no es el amor, si- 
no el odio. 


Los gobiernos guárdanse bien de aminorar 
el patriotismo, su auxiliar más útil. Cuando 
quieren obtener un crédito sin tener que te- 
mer una indiscreción, cuando quieren justifi- 
car algún inútil gasto que sólo aprovecha a 
los ricos y poderosos contratistas, cuando 
quieren cugañar al pueblo por medio de fic- 
ticios entusiasmos, vociferan: “La necesidad 
o el honor de la patria lo exigen”, o “Nos- 
otros merecemos bien . ¡4 patria”, y todos, 
sin discernir ni reflexionar, aplauden y glo- 
rifican a los bucnos patriotas. 


A. Ferdinand Harold, 


A LATA 





conceder o mantener en sus manos » 


aplazamiento los permisos para cele 


reuniones, conferencias al aire libre 
en locales cerrados, y hasta veladay, 
fiestas, y la víspera o unas horas ante 
después de haberse realizado su pro 
ganda, suspenderlas, y colocar fuer 
en los lugareg donde se debían reali 
en tren nada pacífico y en verdad y 
prendente para los hombres, mujere 
niños que sin saber nada acudían a y 
acto que consideraban permitido, y 
los que se hacía marchar de una ma; 
ra militar... como rebeldes, como pr 
sonas que querían resistirse a una q 
den o desacatar una disposición del yy 
bierno! 


Es ridículo, En ninguna parte q; 
mundo tiene derecho un jefe de poli 
a esto. No sólo porque las naciones es 
rían regidas por instituciones gin ni, 
guna seriedad, sino porque todos es 
actos son del derecho del pueblo, y 
este se encuentra sorprendido, no p 
de considerar jamás que haya perdi 
sus derechos. 


Es una táctica que consiste en acre 
tar que no hay seguridad alguna of 
cial, así el pueblo se acostumbra a y 
fiar de la palabra de la mañana que y 
rá a la tarde rectificada; y cuando re 
tificada ¡ay!, sin haber imaginado mi 
que celebrar una reunión o una vela 
inocente, enteramente permitida, lam 
das al arma y corridas de las tropas, u 
mo para sofocar un motin o una revol 
ción popular. 

Nuestra velada, que debía realizar 
el sábado — ya se ve, ¡una fiesta! — fu 
suspendida el sábado mismo, con su q 
rrespondiente ocupación militar del h 
cal. El acto del domingo — en local « 
rrado—, del Comité contra la Represi 
Gubernativa, también, e igual ocup: 
ción militar. Y así los actos y los actu 
las veladas y las fiestas... 


Estos son los hechos que no se ven € 
ningún otro pueblo. Y se ejecutan 
no más, según venga el capricho o 
inspiración, sin ser sostenidos por ni 
guna concepción de legalidad. Proced 
usted como quiere, señor González, y de 
be convenir que si usted es dueño d 
proceder como quiere en todo el de 
cho de reunión, este no existe para Y 
teá más que como una cuestión de v 
luntad personal. Usted no reconoce nin 
gún derecho, ninguna obligación. Tod 
es suyo, todo ha sido hecho para (que l 
ted lo resuelva según lo quiere. Y cuan 
do quiere algo tarde, porque ustod é 
perezoso, por lo mismo que siendo 
destiempo es una falta suya, entone 
usted se apresura, redobla sus instril 
ciones a la fuerza, y trata de que su 1 
mero sea tal que los engañados cn Y 
nir encuentren el recibimiento que 1 
recen. Usted es hombre feliz que, M 
diante los vigilantes que se le han dal 
a usted, puede estar sobre esta ciudi 
completamente, Pero, digamos de pa 
que usted no es correcto ni serio, Sil 
que es un loco desatado... 








Por la vida de Sacco y Vesna 
Otro tiamado de ANATOLE PARES 


: . Paana YO 

La revista “The Nation” de Nuera Y 

ha recibido y publicado el siguiente Pan 
do de Anatole France: 


Al pueblo de los Estados Unidos 


Pueblo de los Estados Unidos de Amón 
escucha la voz de un viejo del Mundo A 
tiguo, el que no te es enemigo porque * 
conciudadano de todos los hombres. 

En uno de tus estados, dos hombres, > 
y Vanzetti, han sido condenados por “' 
lito de pensamiento. 


cel 


Es horrible pensar que seres humaió d 
ban pagar con su vida el ejercicio de 058 
recho tan sagrado, el derecho que to0% le 
otros debemos defender, en cualquier par 
militemos. 


So A ta sente 
No permitir la ejecución de esta se 


La muerte de Sacco y Vanzetti los 's 
formaría en mártires y cubriría e todos 
otros de oprobio. y 
4 Aebieras 6 


Tú eres un pueblo grande; ti suchó 
" 


un pueblo justo. Hay, en tu seño, 
hombres de inteligencia, hombres eat 

; : ar. 
san. Es a estos a quienes prefiero ape 4 


Tu 2 
les digo: Temed hacer mártires. 220, 
20 Laval a 


ed aiñe 
ada puetl 


e pl 


men imperdonable, que E 
que pesa sin fin sobre las generacion” 
Salvad a Sacco y Vanzetti. 
Salvadlos por el honor vuestro, 
nor de vuestros hijos y de todas las 
ciones aun no nacidas. 
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MA 1. ANTORCHA 


hacer un juicio. Así hemos leído la serie de 
'ulletos publicados por Grave. El anarquis- 
bno que este predica, es un anarquismo de 
serra, doméstico al fin de la destrucción de 
los alemanes. Imposible es que pueda tener 
un puesto en el movimiento anarquista de 
Francia, y no hay injusticia : Grave está con- 







tra él. 

Los dos folletos sobre Kropotkine, tienen 
por propósito herir en medio del corazón a 
odos los hechos y todas las ideas, que han 
¡do y van contra este anarquismo de guerra. 
No falta siquiera la acusación a Lenin de 
haber recibido dinero de los alemanes para 
Jesorganizar el ejército de su país; es decir, 
la acusación a la revolución, por ser la revo- 
lución una cosa que se apartaba de seguir 
o continuar la guerra. Esta es la cosa que 
no ha debido padecer, y a la que han debi- 
do entregarse con cuerpo y alma los revolu- 
cionarios. 

1] militarismo prusiano! ¡La guerra que- 
rida por los alemanes! ¡La guerra por el de- 
recho y la libertad por parte de Francia! 
Estos son los puntos que trata de defender 
Grave. Por lo tanto: “los anarquistas, en- 
cerrándose en un sectarismo deplorable, se 
hicieron los aliados inconscientes del milita- 
vismo prusiano, predicando la no resistencia 
a su agresión”. El militarismo prusiano, que 
qu desarma, es el culpable de que tenga que 
continuar en pie el militarismo francés y de 
que deba continuar la ocupación. —En fin, es 
un anarquismo de guerra ,en el cual todo es- 
tá supeditado a este punto central, entera- 
mente extraño a todas las agitaciones o sacu- 
dimientos que ha intentado el pueblo, y que 
Grave dehe mirar oblícuamente como una in- 
conseenencia o una traición. Su anarquismo 
de guerra, además, como no puede moverse 
a fondo contra el gobierno, que es el encar- 
gado de la guerra, como debe ser sostenido 
porgue es el que tiene a raya al militarismo 
prusiano, se esparce o se difunde en unas 
enantas acciones de pequeña guerrilla, desti- 
nadas solamente a darle otro derecho u otra 
importaneia al pueblo dentro de dicho gobier- 
no. Para preparar la sociedad futura: la eo- 
operativa. Las cooperativas, que durante la 
guerra se pusieron pura y simplemente a 
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Los sucesos de Jacinto Arauz 


Del informe del delegado especial de la 
F. 0. R, A, (Comunista) tomamos el siguien- 
te relato de uno de los testigos presenciales, 
/vila Fernández, compañera de uno de nues- 
!ros camaradas prófugos: 





ll viernes 9 de Diciembre me despedí de 


. Tod ": compañero a la hora de costumbre. El 
que Y llevaba el dinero para abonar los pasajes de 
Y cuan vuelta a los eramiros, según acuerdo tomado 
gtod él “ntve ambas partes el día anterior. Y como 
endo tudo significaba un triunfo para nuestros 
mionct :ompañeros, resolvieron festejarlo con un 
instru asado, Pero los de la liga no cumplieron y 
; he. 4 4 pesar del acuerdo siguieron trabajando. 
me m8 Cuando nuestros compañeros se disponían 
19, Mi 4 comer, llegó el oficial Dozo con varios 
sn dad agentes, quienes invitados a servirse, acep- 
ciudal taron, Se retiró éste, y vino otro oficial, un 
le pas «> Mérito, también con varios subalternos, 
jo, sin “ivigiéndose a varios compañeros para que 
lor invitación del comisario Basualdo lo 
acompañaran a la comisaría, donde arregla- 
e tlan el conflicto, y como esto pureciese exa- 
' serado se propuso al oficial el envío de una 


“omisión, pero como el oficial insistiera en 
ue debían ir todos, alguien propuso la ne- 
cesidad de dejar las armas, a lo cual expresó 
Merino que no era necesario, porque era 
Lo Fo UN de un momento. Unos resolvieron ir 

ros esquivaron el bulto, quizás deseon- 


¡ A 

e lam liado de que algo grave se tramaba. 

3 o a las diez sentí tres tiros formida- 
€s y luego una continua descarga, Desespe- 

Lmóric tada corrí en dirección a la comisuría de don- 

ndo A “e huían loeos de pavor los muchachos 

ue él , A los primeros los atajó y entro tartamu- 

“os me dijeron que mi compañero no esta- 
s, Sul ba herido y que me volviera porque me ase- 
> quie SMarían. 

Comerciantes y liguistas continuaron ha- 
arios “iendo un nutrido tiroteo que duró más de 
o ese “eiute minutos. Pasado este primer instante, 
ao E varios autos atracaron a la comisaría tra- 
par vendo toda clase de refuerzos. Poco más de 

A 05 Once me visitaron no menos de veinte po- 
¿tene "Clas, entre ellos el comisario de Villa Gris, 
bs Eran "Ss que entre insultos y amenazas me pusie- 
dos "0 "on las esposas, dedicándose luego al saqueo 

ve la casa, Destrozaron lo que pudieron en 
DN e pasando de inmediato al local de la 
auch ; sae donde lo que no pudieron llevarse 
ho pia caro ESA fuego. Como todo esto lo hi- 
lar. nl en presencia mía, les pedí me saca- 
IM le IS esposas para llevar a mi hijito, que 
gra E tiene enarenta días, pero mis ruegos 
ps a conduciéndoseme a golpes a 

Misaría, 

pel h Allí contemplé el cuadro más horrible, 
gent 08 charcos de sangre causaban una doloro- 

tegasación, Los heridos respiraban con di- 

lad y de vez en cuando hacían oir un 
net. Mejido entrecortado, 






“l oficial Dozo, un sargento y un agente 








AMARQUISMO DE GUERRA DE JUAN GRAY 


Leemos sí, pero para que esto nos permita disposición del gobierno, debieron ponerse a 


disposición del gobierno, pero anárquicamen- 
te eon condición, y así hubieran tenido el con- 
trol de los precios de venta de los artículos 
y hubieran podido combatir la vida cara. 
lin “Ce que Pon peut faire”, lo que se puede 
hacer son muchas ligas contra la vida cara, 
ete., ete., todas cosas «que se pueden hacer 
muy bien, pero que no deben bastar para di- 
vidir en ellas la acción de los anarquistas, 
que debe concentrarse al contrario para la 
propaganda anarquista, según nuestra mo- 
desta opinión. 

El defecto principal de Grave es conti- 
vuar urdiendo las mallas de un anarquismo 
de guerra — que tiene que ser muy peque- 
ño si no va contra la guerra, que es decir 
contra el gobierno y todo lo que apoya o es 
sosión de la guerra—, Jo que muestra su di- 
ferencia econ Kropotkine, que abandonando 
urdir un anarquismo de guerra, volvió a las 
fuentes, y por lo tanto a la amplitud y fe- 
cundidad, del anarquismo, como él fué en 
todo iiempo, no supeditado, sino combatien- 
te a fondo contra todo el mundo burgués y 
los actuales Estados. 

Pero, es elaro, que este anarquismo de gue- 
rra de Grave debe traer otras consecuencias, 
frente al pueblo y frente al movimiento anar- 
quista de Francia. Armand y muchísimos 
otros, unos que han sido fusilados, otros que 
están en presidio todavía, cuvos actos consis- 
tieron en enderezarse contra la guerra, para 
Grave deben sor tan malos patriotas y tan 
criminales, como para los tribunales o los 
consejos de guerra que los condenaron. De- 
ben ser “aliados inconscientes del wmilitaris- 
mo prusiaro”, Y Coitin, queriendo arreba- 
tar la vida al tigre Clemenceau, para Grave 
debía querer arrebatar la vida a la Franeia, 
Sin embargo, el pueblo ama estos actos y ha 
visto en ellos un movimiento por su emanel- 
pación. Esto aparta a Grave del pueblo eo- 
mo de todo el movimiento anarquista de 
Francia. .Su aislamiento, el vacío que le ro- 
dea no es injusto. IFstimamos que este dehe 
liacerse más hondo todavía, y fácil es adivi- 
nar que por nuestra parte proclamamos nues- 
tros úbicos compañeros a los militantes que 
luchan, y nuestra única simpatía al movi- 
miento anarquista de Francia. 


AI IA A MAR DAA AA EE AC A IATA MEAR 


estaban muertos. El compañers Quintero 
(muerto) tenía sus pies sobre el oficial Do- 
zo. A poca distancia se encontraba en estado 
grave, herido por un tiro, el compañero que 
fué a fallecer a Bahía Blanca, En el mismo 
estado se hallaba el oficial Merino y un ca- 
ho que tenían los intestinos coleando y que 
Inego fallecieron. Había otros +los compa- 
ñeros heridos de bala que no lo estaban de 
tanta gravedad, 

Cuando por la tarde los policías se ha- 
bían vepuesto del susto, me llevaron a la ofi- 
cina, donde después de dirigirseme toda ela- 
se de improperios, tus tomaron por la nuca 
para hacerme limpiar con la eara los ehar- 
cos de sangre que aun estaban frescos. Des- 
pués de luchar para que no se consumara 
conmigo tamaña infamia, fuí conducida otra 
vez al calabozo eon la amenaza de que a la 
noche la pagaría; esta amenaza que yo la 
veía cumplirse, porque no hay espíritu más 
"uin que el del polizonte, y el xeeuerdo de 
mis queridos hijitos, a quienes no vería más, 
me estremecieron de espanto y pasé unas ho- 
ras que me serán inolvidables mientras viva. 
Sin embargo estaba convencida que antes de 
ser ultrajada tendría la suficiente fuerza pa- 
ra hacerme asesinar. Felizmente las amena- 
zas no llegaron a cumplirse gracias a un ofi- 
cial que habiendo sorprendido las provoca- 
ciones de los polizontes, me hizo poner guar- 
dia. Más tarde y por indicación del mismo 
oficial, logré que me trajeran mi hijito, que 
se me moría de hambre y con él presencié 
las horribles torturas que les fueron aplica- 
das a indefensos obreros, que ni habían par- 
tieipado en el hecho. Nunca vi erueldad más 
grande, Se les ernzaba las muñecas por de- 
rás y se les ligaba con alambres de púas, El 
juez Perozo Naón, encontró a los presos en 
estas condiciones y por orden suya, después 
de las declaraciones de práctica, se nos puso 
en libertad, a mí y a otra compañera, y a los 
presos se les quitó las Iigaduras. Pero cuan- 
do el juez se fué a comer, los polizontes vol- 
vieron a ligarles las muñecas a los presos, 
aunque esta vez econ alambres de fardo. Así 
permanecieron hasta el otro día que fueron 
conducidos a Santa Rosa. 


Estado de los presos 


La salud de los presos, aun de aquellos cu- 
yo estado era bastante grave, por las heri- 
das recibidas y la falta de atención de que 
fueron objeto, está fuera de peligro. 

Los compañeros que quedan en la cárcel 
son los siguientes: Guillermo Prieto, Luis 
Dogar, José Muñiz, Ezequiel Rollán, Gabriel 
Puig Serhber, Manuel Ollarzón, José Stuari, 
Blas García, José M, Mariínez, Francisco 
Real, Benigno Mallabia, Francisco Uball, 
Teodoro Suárez y Alfonso de las Heras. 


A más tenemos conocimiento que a los 
compañeros Utero, herido en la pierna iz- 
quierda, Andrés Fortuna y otros no se les 
conoce el paradero, no sabiendo a qué atri- 
buir:su desaparición, 








La mayoría de los presos tienen compañe- 
ras e hijos, y se les ayudó en todo lo posi- 
ble, De los muertos, sólo el compañero Quin- 
teros, deja la compañera y un chico. 

A los presos, no obstante la terquedad y 
vigilancia «e los jefes de estación, que no 
dejaban pasar nada, se les ha provisto de ro- 


pas. 


“Libre absurdo” 


Salvamos un error aparecido en el artículo 
de nuestro colaborador 1Telios, titulado: “El 
libre acuerdo”, del número anterior. 

En uno de los períodos, y precisamente en 
el calor de este período, aparece la expresión 
“libre absurdo” por “libre acuerdo”, la cual 
se hubiera prestado magníficamente para ha- 
cer una frase. 

“Libre acuerdo” sería “libre absurdo”, aun- 
que las sociedades de toda especie a que s” 
refería nuestro colaborador 1felios, no tienen 
nada de absurdo, ni pueden ser juzgadas en 
este sentido ni por los más cerrados partida- 
rios de la organización por el Estado. 

De todas maneras, con ese error tipográ- 
fico, la frase quedaba hecha, y a la medida de 
los comunistas: “libre acuerdo, libre absur- 
do”. Y al salvarla, nos place hacerla resaltar, 
en la seguridad que todos encontrarán el mis- 
mo placer que nuestro espíritu juguetón, al 
descubrir esta frase en uno de los tantos erro- 
res que se nos escapan. 











Por los profugos anarquistas 
En A LEM ANIA 


—— 


Berlín, 4 de Diciembre de 1921, 
¡Queridos compañeros! 


Siempre, más y más se acumulan los casos 
de los compañeros extranjeros perseguidos 
en sus países, que vienen a Berlín, para en- 
contrar asilo en Alemania. No necesitamos 
recalcar muy especialmente que ejercemos, 
con los fugitivos, la más amplia solidaridad, 
en particular buscándoles trabajo y refugio. 

Pero alora nuestros medios están agotados. 
Los compañeros alemanes no están ya en si- 
tuación de apoyar como hasta ahora a los 
compañeros que pasan por aquí. 

Por eso nos dirigimos a vosoíros para que 
nos secundéis con vuestros esfuerzos. El ac- 
tual estado del cambio hace para vosotros 
relativamente fácil la ayuda a nuestros y 
vuestros camaradas perseguidos. 

Enviad, pues, lo que más os permita vues- 
tra situación, dinero, pues de ese modo la ac- 
ción de socorro a los compañeros extranjeros 
que pasan por aquí no se detendrá... 

¡Pronta ayuda es ayuda doble! 

Del dinero se acusará recibo en el “Freie 
Arbeiter”, bajo el título de “Solidaridad”, 

Saludos fraternales. — Federación Anar- 
quista Comunista Alemana. 





Hacemos vivo llamado a los coripañeros, y 
a las agrupaciones, lo mismo que a los gre- 
mios obreros, para que hagan de sí cuanto 
puedan para el mayor éxito de la subserip- 
ción que iniciamos en respuesta al llamado 
solidario de la Federación Comunista anar- 
quista alemana, haciendo donativos, circu- 
lando listas de subscripción, y votando, aque- 
llas organizaciones que puedan hacerlo, ean- 
tidades destinadas a este fin. 

A ninguno escapará la importancia que 
esto tiene, puesta de relieve por la carta 
arriba publicada, y la necesidad de responder 
en la mayor medida posible al Vamado que 
se hace a nuestro espíritu solidario. 

He aquí la nómina de los primeros donan- 
tes: 


Un compañero italiano . . . $ 10.— 
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El caballo de Troya 


Los Ulises que guían a las masas quieren 
hacer creer que el método electoral es una 
especie de caballo legendario, vor medio del 
enal los guerreros griegos fueron introduci- 
dos impunemenie en Troya. *“¡Dejadnos pe- 
neirar con este medio — dicen ellos — en la 
ciudadela enemiga y nosotros os la entrega- 
remos desarmada!” Y mo es así. Apenas pe- 
netrados allá dentro son, ellos mismos, cir- 
cuídos, conquistados, desarmados, 


Pedro Gori. 





CONCEPTOS 


La liberiad es la suprema aspiración del 
espíritu humano. Lo que varía entre los 
hombres es el coneepto de la libertad, es de- 
cir, la forma o manera de concebirla y prac- 
ticarla, porque en el fondo todos desean y 
quieren alcanzarla y vivirla. El error fun- 
damental que induce a que los hombres se 
hagan esclavos los unos de los otros en nom- 
bro de la libertad, consiste en la estúpida 
ercencia que hace a los hombres erecrse in- 
falibles y únicos intérpreles de la libertad 
ajena. 

La libertad es una sola cosa para todos, 
es el bien, y el bien, está de más repetirlo, 
es la justicia. 

Lo que causa trastornos y perjudica a la 
sociedad, no es el exeeso de libertad sino las 
vallas, los límites que establece el Código. 
La libertad codificada es la que provoca 0 
inspira Jos más temibles delitos, que son 
aquellos que instauraron el privilegio y el 
psoudo derecho de gobernar e inmisculrso en 
la vida ajena. 


ACE NAAA A IT PITO 


Para valorizar el movimiento anarqu 


Una carta de los 


Frente al desarrollo excepcional de la 
teoría y la práetica marxistas, bajo el nom- 
bre de bolehevismo, es necesario definir y ex- 
plicar claramente la teoría y la práctica 
opuestas; es desir, el anarquismo. 

El sistema del comunismo autoritario, que 
se apoya sobre el Estado, y ha sido hasta 
ahora considerado por los anarquistas como 
un sistema tan perverso eomo lo es el des- 
potismo, ha comenzado a penetrar en la vi- 
da nacional de los pueblos y es propagado 
como el único medio Apto para realizar, en 
en la vida infernacionál, aquénos fines que, 
se dice, son perseguidos también por los 
anarquistas. Pero aún la defensa más hábil 
del sistema dietatorial y de sus pretendidos 
beneficios actuales y futuros, no alcanza a es- 
conder el hecho que el desarrollo siempre 
mayor del comunismo de Estado se cumple 
fatalmente en daño de la verdadera vida so- 
cial, manifestada en el afirmarse de la re- 
volución y por la desaparición de cualquier 
poder. El muevo Moloch del Estado devora 
uno despnés de otro los varios dominios de la 
vida social. El pone la mano sobre todas las 
organizaciones euya acción se desenvuelve 
fuera de su esfera, privándolas de todo des- 
arrollo autónomo. odo lo que el monopolio 
privado de eapitalismo y el poder relativo 
del Estado burgués no han podido suprimir, 
no resiste anie el poder formidable de ese 
déspota absoluto y monopolizador desenfre- 
rado que se llama “Estado de transición”, 
realizado ahora en Rusia. 

Así se explica que la ideología anarquista 
sea señalada como peligrosa en grado máxi- 
mo y que, para impedir a los anarquistas 
ejercer su influencia, el Estado recurre a to- 
dos los medios aptos para suprimirlos. 

A veces, es ejerto, el desarroito del Estado 
sufre un tiempo de detención. su presión se 
hace menos sensible; pero prontu las eonso- 
enencias de este desarrollo volverán a pre- 
sionar con fuerza intensa sobre el pueblo, 

El eometido principal del comunismo de 
Estado (o autoritario) consiste en transfor- 
mar la sociedad en un único ordenamiento 
estatal. Un sistema tal tiene por eonsecuen- 
cia fatal un estado de eosas, en el cual los 
súbditos habrán perdido completamente, no 
sólo en sus recíprocas relaciones, sino tam- 
bién eon relación al conjunto de la socie- 
dad, toda coneiencia individual, toda facul- 
tad de reaceionar sobre el nuevo orden des- 
pótico. Entonees la nueva máquina estatal 
habrá alcanzado su perfección. Ella podrá 
funcionar sin rozamientos, y dispensarse 
también de órganos especiales. El mado de 
vivir conforme « los dictámenes del Estado 
se vuelve entonces eosa adquirida, y de ahi 
que, —según los marxistas—“el Estado se eli- 
mina por sí”. Es ésta la “necesidad histórica 
materialista”, según el concepto del mar- 
xismo. 

Para los anarquistas este estado de cosas 
corresponde a la desaparición segura de to- 
da libertad. La concepción del “suicidio del 
Estado” (por falta de su razón de ser) con- 
duce a la muerte de tada vida independiente. 
Es esto que los anarquistas y quienes con 
ellos simpatizan, deben reconocer de una vez 
para siempre. Ellos deben tener siempre pre- 
sente que seguir a los socialistas de Estado, 
vale decir los comunistas auloritarios, equi- 
vale a suicidarse, Por esto los anarquistas y 
todos los adversarios de la autoridad, en su 
lucha encarnizada contra el sistema capita- 
lista y contra el Estado burgués, no deben 
olvidar jamás sus principios fundamentales 
y deben prepararse a rosistir contra el más 
grande de los peligros: la realización del Es- 
tado omnipotente y absoluto. También cuan- 
do la necesidad de la lucha común contra el 
capitalismo y el Estado burgués imponga 
un cierto acereamiento entre los anarquistas 
y las organizaciones políticas y económicas 
autoritarias, los avarquistas no podrán mez- 
clarse a los socialistas de Estado y silenciar 
la propia adversión a los métodos de estos 
últimos; al contrario, ellos deberán contra- 








PAGINA 3 


A 


Por eso nosotros, los que interpretamos y 
valorizamos el concepto de la libertad como 

patrimonio común de todos y para todos, 
negamos a unos hombres o a un hombre el 
derecho a dar o reconocer lo que los demás 
poscen por el solo hecho de vivir. 

Lo que ha ereado la esclavitud es la falta 
de la libertad. Desde que hubo alguien que se 
creyó en el “deber” de custodiar, defender o 
evidar de la libertad ajena, ese alguien come- 
tió la primera violación de la libertad. La 
libertad no puede autorizar a nadie ni reco- 
nocer en nadie el derecho de paternidad. La 
libertad no necesita lacayos ni siervos para 
ser la libertad. 

El día en que log hombres comprendan que 
la única manera de vivir y practicar la li- 
bertad consiste en el desconocimiento de to- 
da autoridad, entonces veremos como los hom- 
bres se buscan para entenderse libremente y 
vivir cada uno con los que piensen y sien- 
tan sus propias aspiraciones. Unicamente en 
un sistema de organización autoritavia la li- 
hertad es un peligro para los que la deten- 
tan, 

Helios. 


l 
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anarquisias PuSOS 


poner de modo bien decidido las propias «i0e- 
iriuas revolucionarias a las teorías autorita- 
que son esencialmente reaccionarlas. 
ste contraste debe ser sometido a las masas 
econ una propaganda apropiada. ls preciso 
poner al desnudo el engaño del pretendido 
antiautoritarismo de los socialistas de Esta- 
lo, evando éstos—como sucede a menudo— 
hacen derroche de expresiones de earácler 
2narquista o sindicalista libertario, en sus 
llamados, órdenes del día y hasta en sus pro» 
gramas. Hay que dar una diena respuesta 
a estos partidarios del Estado cuando ellos 
nos exhortan, en sus llamados, a silenciar 
nuestros prinelplos y a someternos a su $e- 
remonía de partido, ya que es fácil compren- 
«der que invocando “la unión de todas las 
Juerzas revolucionarias, y el “frente único 
revolucionario”, los partidos y las organiza- 
ciones bolcheviques no tienen eu vista más 
que la sumisión de todas las fuerzas revolu- 
clonarias al partido y a sus dirigentes. Es 
preciso oponerse con la más decidida ener- 
gía, desde su nacimiento, a cualquier velej- 
dad oportunista que pudiese surgir, en se- 
sguimiento de la influencia de las ideas bol- 
ceheviques, en las filas de los anarquistas y 
de los sindicalistas; puesto que es un hecho 
que, una vez puestos en el terreno de la au- 
toridad, ellos combatirían a sns ex compañe- 
ros con un encarnizamiento mayor que el de 
los autoritarios de vieja estampa. 

Dejemos que los socialistas de Estado y 
“us secuaces nos reprochen de hacer, con 
nuestra táctica, el juego del enemigo común. 
Nosotros estamos convencidos que toda nues- 
iva actitud objetiva contra el muevo poder, 
en perspectiva, no puede volverse en prove- 
cho del existente. 


rias, 


Uno de los objetivos principales del mo- 
vimieniív anarquista internacional es el de 
vponer, de modo claro e inequívoco, la con- 
cepción del anarquismo y de todas las ten- 
dencias antiautoritarias, al holchevismo. Te- 
niendo en cuenta el hecho que buena parte 
de las masas trabajadoras de la Europa Oeci- 
dental y de América son atraídas por simpa- 
tía hacia el bolchovismo, esta contraposición 
de sus concepciones de parte de los anar- 
quistas debe hacerse no solamente sobre el 
terreno ideológico, sino también sobre el de 
la organización práctica y sobre la mayor 
escala, 

De frente al desarrollo siempre ereciente y 
al continuo surgimiento de partidos y or- 
ganizaciones bolcheviques, urge reforzar la 
actividad de los anarquistas. Nuestro movi- 
miento debe ser desenvuelto no sólo cuanti- 
tativamente, sino también cualitativamente, 
transportándolo a todos los terrenos de la vi- 
da social. Debemos proceder a la elaboración 
«de planos concretos de actividad revoluciona» 
ria y ensanchar y fijar la línea de conducta 
en el trabajo común. 

Nosotros debemos prepararnos seriamen- 
te, no sólo para cavar las viejas formar de 
la sociedad, sino también para reedificar so- 
bre bases nuevas una nueva vida, Debemos 
evitar el despedazar nuestros esfuerzos, para 
encauzarnos metódicamente hacia los fines 
mayores de nuestra actividad. 

Ante todo, por lo mismo, ocurre hacernos 
una cuenta exacta de la fuerza y de la acti- 
vidad de los comunistas autoritarios, para 
estar en medida de poder reaccionar eficaz- 
mente, en el momento oportuno, a sus ata- 
ques contía la revolución y la actividad li- 
bre e independiente de los anarquistas, y esto 
antes, durante y sobre todo después del sacu- 
dimiento violento de la sociedad. Nosotros 
estimamos eomo una ligereza culpable la de 
suponer que, después de la revolución, lodo 
avendrá espontáneamente del mejor modo po- 
sible. 


Los partidarios del Estado, mientras se 
preparan para la conmoción y cuando par- 
ticipan en ella, se mueven y entrarán en la 
lucha en filas eerradas y con determinados 
planos estratégicos previamente elaborados. 





mr 


LA ANTORCHA 


Ellos operarán concienzudamente con méto- 
dos determinados a la organización de los ór- 
ganos sociales de la nueva sociedad. La 
iniciativa y la dirección de la acción queda- 
rá, pues, a los comunistas autoritarios, si los 
anarquistas, malgrado todas sus buenas in- 
tenciones, no saben ponerse en condiciones de 
oponerle de hecho una sólida organización y 
una táctica concreta; esto es, si no estuvie- 
ran preparados con tiempo para asegurar el 
desarrollo de la revolución sobre bases liber- 
tarias. 

La experiencia rusa nos ha demostrado 
que, permaneciendo impreparados, los anar- 
quistas y los libertarios en general, se encuen- 
tran sorprendidos y aferrados por el nuevo 
organismo estatal, provisto de los más per- 
feccionados medios coercitivos de conserva- 
ción y de opresión, 

De frente a ciertas necesidades contingen- 
tes, los comunistas autoritarios no vacilan en 
estrechar pactos con los anarquistas para 
obtener su apoyo material, y no preocuparse 
después del pacto mismo, cuando la acción de 
los anarquistas no sea ya considerada nece- 
saria. 

No faltan también hoy anarquistas que 
sueñan a cada momento poder valerse de las 
fuerzas socialistas y comunistas en interés 
de la revolución. Es esta una utopía que no 
debe paralizarnos más, ya que los partidos 
que tienen como fin la autoridad no sirven 
absolutamente a los fines anarquistas, y es 
vano creer que sus organizaciones puedan ser 
transformadas en sentido anárquico. Para 
operar en el sentido de nuestras miras anar- 
quistas, la cooperación con los partidarios 
de la autoridad no es concebible ni debemos 
ayudarla en cualquier cosa que sea. Los 
anarquistas deben seguir el propio camino 
independiente, antiautoritario y federalista, 
por árduo que él sea, y deben tenerse pron- 
tos a reaccionar contra los dominadores ro- 
jos, no menos que contra los amarillos, si no 
quieren exponerse a experimentar todas las 
persecuciones y todas las desilusiones, a las 
que se han expuesto los compañeros rusos. 


Moscú, julio de 1921, 





” Los anarquistas rusos. 
ton : (De “Freie Arbeiter”, Berlín) 
— *. 


NOTAS 
POR NUESTROS PRESOS 


Es realmente inconcebible lo que ocurre 
con el Comité Pro Presos y Deportados. Pa- 
sa ya de los límites la indiferencia que de- 
fauestran los anarquistas, hacia esa institu- 
ción, merecedora de todos nuestros cuidados 
y desvelos, por su carácter y la misión que 
cumple. Y es doblemente censurable esa indi- 
ferencia, aquí, donde se adquieren sendos mi- 
les de pesos mensualmente, destinados, gene- 


ralmente, casi a un solo objeto: sacar a la 


calle papeles y más papeles. 


Las cosas no pueden seguir así. Menester 
es poner un remedio urgentemente. El Co- 
mité Pro Presos y Deportados, por su natu- 
raleza, está, debe estar por encima de todo 
cuanto se está haciendo y se provecta hacer. 

Con la ayuda de los gremios adheridos a 
nuestra Fora, para muy poca cosa se puede 
contar, pues son contínuamente exprimidos 
en sus cajas; actualmente la mayoría se ha- 


llan agotados. 


Proponemos la siguiente iniciativa, que 
recojan todos los anarquistas 
conscientes y la lleven a la práctica sin más 
trámite, pues, que en nada perjudicará a la 
propaganda, y, en cambio, en poeos días 
puede quedar normalizada la situación del 


esperamos 


Comité: 


Que el diario “La Protesta” destine el pro- 
dueto líquido, de su movimiento de caja du- 
rante el corriente mes de enero al Comité 
Pro Presos y Deportados; que todos los fes- 
tivales, pie-nies, ete. (inclusive los de “La 
Protesta”) proyectados a beneficio «de la pro- 
paganda escrita se destinen al mismo Comi- 
té; que todas las publicaciones periódicos, 
revistas, folletos, ete., dejen de aparecer una 
vez por mes y destinen el valor de la corres- 
pondiente edición, también al mismo objeto. 

Compañeros: Con buena voluntad puede 
llegarse a un resultado práctico, en pocos 
días. Partid del principio de que durante los 
períodos de intensa reacción, nuestra propa- 
eanda escrita, es nula por meses y meses y, 
Según 
nuestro concepto, no habría ni que discutirse 
esta iniciativa, sino llevarla a la práctica in- 
mediatamente. No empecemos, pues, como 


A 


no obstante, el anarquismo avanza, 


siempre con los peros. 
Obremos., 


Como medida previa, muestra C. A, resol- 
vió que cada asociado del gremio de ladrille- 
ros puode contribuir voluntariamente con me- 
dio jornal ($ 4.50) todos los meses, al sos- 
tenimiento de este Comité. Los camaradas la- 
drilleros, que tan buena voluntad han demos- 
trado siempre, no echarán en saco rolo este 
recomendación, y continuarán daudo una alta 
nota de solidaridad, con el aporte de ayuda 
tan necesaria, para nuestros hermanos presos 


y sus familias, 


Solidaridad camaradas. Como decimos más 


A —— 


arriba, el Comité Pro Presos y Deportados, 
por su naturaleza, por la misión que cumple, 
está, debe estar, por encima de todo, hasta 
de muchas de nuestras necesidades materia- 
les, que no son tan indispensables a nuestra 
existencia. 

No olvidemos un solo momento al Comité 
Pro Presos y Deportados, pues que ello in- 
volucraría el repudio de la faz más bella de 
nuestra obra anarquista. 


“El Obrero Ladrillero”. 


Nota de la Redacción. —Damos inserción a 
la anterior proposición de “El Obrero La- 
drillero”, principalmente por lo que ella 
pueda llamar la atención a la causa de 
los presos. Por nuestra parte, no eree- 
mos que debamos suspender un número 
del periódico a propósito, habiendo tenido 
que suspenderlo tantas veces por otras can- 
sas. Actualmente estamos en déficit, pero no 
vacilaremos en ver lo que podamos dar al 
Comité Pro Presos, habiendo entregado ya 
en una época anterior todos los fondos de 
“La Obra”, 


GRAN PIC-NIC PRO PRESOS 


El domingo 5 de febrero, en la isla Ma- 
ciel, Playa de los Pescadores, se efectuará 
un pie-nie a beneficio del Comité Pro Pre- 
sos y Deportados, para cuyo efecto “La Pro- 
testa” ha cedido la fecha que tenía reserva- 
da para su tereer pie-nie, corriendo, ade- 
más, con todos los trabajos de organización. 

Entrada general, $ 0.30, 

Todos los camaradas deben empeñarse en 
contribuir al éxito de este pic-nic, estando 
tan necesitado como está el Comité Pro Pre- 
808. 


F, 0.R. A. (COMUNISTA) 


Próximo Congreso Regional 


En la reunión efectuada ayer por el Con- 
sejo Federal, se acordó la realización de un 
Congreso Regional, una vez que se haya 
efectuado el de la Provincia de Buenos Ai- 
res. Se trataría del IX Congreso ordinario 
de la F. O. R. A. Comunista, siguiendo así 
el orden de los actos análogos efectuados 
hasta el VITI, puesto que el Congreso de 
fusión, efectuado en febrero de 1915, quedó 
anulado para esta regional 

Una vez que el Consejo Federal haya cum- 
plido con la misión que tiene entre manos, 
dejando eonstituída la F. O. Provincial de 
Buenos Aires, se abocará de lleno a la orga- 
nización del Congreso Regional, consultando 
al respecto a los gremios adheridos. 

Ante todo, debemos reorcanizar las fuer- 
zas desechas por la reacción. Y esto se con- 
seguiría si los trabajadores se mantienen 
unidos y compactos frente al enemigo. La 
unidad del proletariado en la F. O. R. A. Co- 
munista, debe ser el anhelo de todos los tra- 
bajadores conscientes 


Gira interprovincial 

Respondiendo a una necesidad sentida en 
el proletariado mendocino, la Federación 
Obrera de aquella provincio, tiene proyecta- 
da una gira con un delegado de este Consejo 
Federal, que dará comienzo el 4 del mes en- 
trante. 

Después de varias conferencias en Mendo- 
za y Godoy Cruz, la delegación seguirá por 
General Gutiérrez, San Martín, Luján de 
Cuyo, Rodeo de la Cruz, Rivadavia, Villa 
Maipú, Atuel, Las Catitas, San Rafael, Mon- 
te Coman, Cuadro Nacional, Kilómetro 81 y 
Colonia Alvear. 

Terminada la gira en esta provincia, el 
delegado pasará a San Juan, donde dará va- 
rias confercneias en la Capital de dicha pro- 
vincia y en Canuset, Pocitos y Jáchal. 

Á su regreso por e! territorio de la Pam- 
pa, tocará en Casimiro Gómez, Jardón, Rea- 
licó, Chanilao, Ingeniero Tnircié, General 
Pico, Metileo, Trenel, Caleofú, Colonia Cas- 
tex, Quemú Quemú y Winifreda. Entrará en 
la provincia «le Buenos Aires, haciendo es- 
cala en M, Cané, Catriló, Trenque Lauquen, 
Pehuajó, 9 de Julio, Bragado y Buenos Ai- 
res. 

La gira estará a cargo del compañero Ju- 
lio Díaz, secretario del Consejo Federal. 

Para ganar tiempo y ohtener el mayor 
éxito posible, conviene que los compañeros y- 
organizaciones de las localidades citadas, es- 
tén a la espectativa y vayan desde ya pre- 
parando el ambiente. 


El Consejo Federal. 





AG. 0. ANARQUISTA DE O. EN 
CALZADO 


Esta agrupación ha organizado una serie 
de cuatro conferencias en el local obrero de 
Estados Unidos 3545, la primera de las ena- 
les estaba anunciada para ayer jueves, a la 
noche, Las siguientes se realizarán en los 
días y con los temas que a continuación se 
detallan : 

Jueves 26 de Enero a las 21. — Tema: El 
problema revolucionario. — Joaquín Cortés: 
“Fundamentos teóricos y prácticos de la die- 
tadura del proletariado”. Francisco Carreño: 
“El sindicalismo anarquista como factor de 
reconstrucción social”. 





Jueves 2 de Febrero a las 21 — Tema: 
Los problemas anarquistas en el sindicalis- 
mo revolucionario. — Joaquín Cortés: “Los 
anarquistas y su acción revolucionaria dentro 
del movimiento obrero; las agrupaciones in- 
tersindicales”. Francisco Carreño: “¡ Es, pa- 
ra los anarquistas, una cuestión de clases el 
anarco-sindicalismo ? 

Jueves 9 de Febrero a las 21. — Tema: 
Los problemas del proletariado internacio- 
nal. — Francisco Carreño: “La Sindical ro- 
ja: su estructura y su acción”. Joaquín Cor- 
tés: “La concepción del sindicalismo revolu- 
cionario frente a los partidos políticos y el 
Estado”. 

Entrada y tribuna libres. 


Pro LA ANTORCHA y Biblioteca 
“Justicia y Libertad ”” 


A beneficio de ambas se realizará el ¿jue- 
ves 9 del corriente, a las 20 y 30 horas, en 
el teatro Roca, Mitre 362, Avellaneda, una 
función cinematográfica y conferencia, cuyo 
programa publicaremos en el próximo nú- 
mero. Entrada general, $ 0.50. 





Biblioteca P. de P. Patricios 


El domingo 12 de febrero, a las 20 y 30 
horas, en el salón Unione e Benevolenza, 
Cangallo 1352, se realizará una función y 
conferencia a beneficio de esta biblioteca y 
del Comité Pro Presos. Se representará el 
drama en tres actos “¡ Adela!”; Gabriel Bia- 
ziotti hablará sobre “Coerción, rebelión y lu- 
cha de regeneración”; la compañera Hermi- 
nia García recitará algunas poesías, y, final- 
mente, canciones libertarias por Martín Cas- 
tro. Entrada para hombres, $ 1; para mu- 
jeres, $ 0.50, 


S. de R, Obreros Panaderos 


La sección Norte de esta sociedad ha or- 
ganizado, a beneficio del Comité Pro Presos 
y para la defensa de los detenidos de Ja- 
cinto Arauz, una función y conferencia, que 
se realizará el jueves 2 de febrero, a las 20 
y 30 horas, en el salón Unione e Benevolen- 
za, Cangallo 1352, con el siguiente progra- 
ma: el drama de J. Dicenta “Juan José” y 
conferencia, por Joaquín Cortés. 

Para esta función son válidas las entradas 
vendidas para la que debía realizarse el 14 
corriente, y que fué suspendida por la po- 
licía. 


BIBLIOTECA REMEMBER 


Función y conferencia a realizarse el do- 
mingo 29 de enero de 1922, a las 20.30 ho- 
ras, en el salón-teatro Unione e Benevolenza, 
Cangallo 1352, a total beneficio de esta bi- 
hlioteca, econ el siguiente programa: el dra- 
ma en dos actos titulado “El Crimen de la 
miseria”; canciones revolucionarias por el 
compañero Martín Castro; poesías por la 
compañera Herminia García; conferencias 
por un compañero y una compañera, sobre 
temas de actualidad; “Hijos del Pueblo”, 
drama de R. G. Pacheco. 

Entrada general, $ 1; niños, gratis. 

Los poseedores de entradas para la fun- 
ción del 22 de diciembre próximo pasado, ex- 
pedidas por esta institución, les serán váli- 
das para esta función. No se suspende por 
tiempo. 


AGRUPACION “EL DESPERTAR” 


DE ARMSTRONG 


Ponemos en conocimiento de los compañe- 
ros que hemos formado una agrupación anar- 
quista, con el único propósito de propagar 
nuestros más caros ideales. Ello obedece a 
la desorganización completa de los sindica- 
tos obreros. 

La desaparición de los sindicatos en esta 
localidad ,se debe única y exclusivamente a 
la falta de conciencia entre los trabajadores, 
es decir, el poco conocimiento que tienen del 
ideal de más alta justicia social que el ser 
humano pueda concebir. Por lo tanto, nos 
proponemos intensificar, en todo lo que nues- 
tro alcance nos dé, la propagación de los 
principios filosóficos del anarquismo. 

Deseamos que nos envíen todo cuanto ma- 
terial les sea posible para la propaganda.— 
Guillermo López. 


Ú, C. A, A. (Sección 7.a y 9.2) 


Función suspendida. — La función que a 
beneficio de LA ANTORCHA había organi- 
zado esta seccional para el sábado 21 del eo- 
rriente, en el local de Sarmiento 1136, ha 
sido suspendida, a causa de la prohibición 
policial. Los poseedores de boletas de entra- 
da deben conservarlas, pues ellas serán váli- 
das para la misma función que se realizará 


en la fecha que oportunamente anunciare- 
mos, 


Esta seccional, adherida al Comité Pro 
Congreso Anarquista, en su última reunión, 
después de escuchar el informe de sus dele- 
gados ante la asamblea del citado Comité, 
acuerda hacer pública su disconformidad an- 
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EL TEA 


Por la vida de “LA ANTORCHA” 


INTERESANTE EXCURSIÓN 
POR EL RÍO PARANÁ, A BORDO DE LOS VAPORES 


“FRANCISCO CRESPO” y “NORMA” 
El Domingo 19 de Febrero de 1922 


PARTIENDO PUNTUALMENTE A LAS 8 DE LA MAÑANA 
DEL CANAL SAN FERNANDO FRENTE AL N* 300 
DE LA CALLE COLÓN. 


PRECIO DEL PASAJE 3% 400 
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SEAS 


te el pedido de opinión sobre organización 
anarquista y nuestro próximo Congreso, for- 
mulada por la comisión del Comité a los 
maximalizantes: E. García Tomás, J. R. Bar- 
cos y José Torralvo, 


llaneda. ¡por paquete ........... 19.7% 
y por subseripeiones .....oooo... 
J. R., San Fernando, por paquete .. 
por rifas ..... A sapo, 22.0 
y por donación de des compañeros. 1.6% 
M. L., Villa Dominico, por paquete 
C. C., Whechwright, por rifas ..... 1 
y por libros y folletos 
R. T., Tucumán, por paquete ...... 
Gregorio Cuervo, Santa Lucía, para 


El Secretario. 


U.C.A. A. 


El Consejo de relaciones de este organis- 
mo, considerando que es un deber solidario 


plegarse a la agitación internacional contra “Ideas” ........oooooooo.o.. MORON — > Jal Ni 
la represión de los gobiernos, realizará el Igmacio Cordero, Santa Lucía, para 


próximo domingo 29, a las 8 horas, un mítin 
de protesta, en el Salón Mandolinístico, Co- 
rrientes 2314, para el cual se ha solicitado 


a NE j 3 y por donación de GQ. Bayoeco .. 
delegaciones a «distintos organismos y perió- 


dicos. J. M. Pérez, Luján, por paquete ... — 
Er y por donaciones .. Ea Pon. — 

Respondiendo al llzmado de la Federación J. G,, ¡Arrástrong, ja Rue es 
Comunista Anarquista Alemana, la U. C. A. F. G. M, Roosel et, por subseripeión os 
A. ha resuelto levantar una subseripción vo- Y Por donación A CREE RENA dal 
luntaria, a cuyo efecto los que quieran con- U G., Pujol, por subseripeión ..... 2.40 
tribuir deben dirigir sus donativos a Juan Por donación .....oo.ooooo..ono.... 0.60 


0 
Kovats, Venezuela 2502. y por donación de F. Nueiari .... 3. 
( 


a J. A., Santa Fe, por paquete ...... 
Se advierte a las azcrupaciones que los días _ Y POr rifas comun oon.nss ...m.o.s» 08 
martes y viernes, a las 20 horas, en Vene- Y. L., Zárate, por paquete ........ 


P. D., Alberdi, por paquete ....... 
y por donación ............... ¿> 


zuela 2502, pueden enviar a retirar los car- E 
A. C., La Violeta, per rifas ....... 15.-- 
0) 
1 
4 


telones y manifiestos antipolíticos, Las del 
interior pueden solicitarlos al secretario. 
Todas las organizaciones obreras y liber- 
tarias que quieran secundar nuestra campa- 
ña contra los malos y los buenos pastores, 
pueden enviar donaciones a nombre de Juan 


y por subscripción de F. R. Baltar 
J. G. P., Pergamino, por subseripción 


T, R., Santos Lugares, por paquete . 
y para el Comité Pro Congreso 





Kovats, Venezuela 2502, ANARQUISTA anden rason 16,2 
D. A., C. de Gómez, per paquete .. 7.5 

Nuestra función y conferencia— Y POL riÍAB ..ooomooooooo: ió 4.5% 
Para el día viernes 27 del corriente, a las T. R., Quilmes, por paquete ........ 0.— 
20 horas, en el espacioso local de Estados y por subscripción ........ O A: 


Unidos 3545, la U. C. A. A., lásne organizada 
una función con el siguiente programa: 

lo. Coneierto musical por la orquesta liber- 
taria. 20. Recitación de poesías por los alum- 
nos de S, Cervoni. 30. El comp. Miguel Gon- 
zález hablará sobre “La organización anar- 
quista”. 40. Recitación de poesías por la com- 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 











: Entradas 
pañera Libertaria Caporaleti. 50. La eompa- 
fiera Delia Barroso desarrollará un tema de riticionca ASS $ 30.— 
palpitante actualidad. Go. Recitación de poe- Subseripciones cobradas ......- 93.60 
sías revolucionarias por el compañero Nico- Pagos de paqueteros ........ .. 9 d 
lás Mateo. 7o. El compañero Pedro López: Donaciones ......oooooomo..oo.. » 30.30 
hablará sobre: “El fracaso del eomunismo Námeros sueltos ........o.o... LD 
autoritario” y “La organización anarquista”, Libros y folletos .....:..00... ¿e 
El Secretario. A 
$ 173.0 
7? R 
» A 
Bellezas de la social- democracia 
Hace ya un año que, en Checo Eslovaquia, os l alieds 918.95 
los socialdemócratas están en el poder y la Déficit anterior .occocmoo.. e $ E 
reacción por ellos desencadenada contra los Impresión del N* 2% ........ 20d pa 100. 
revolucionarios ha sido feroz. Franqueo del mismo .......... e 
He aquí algunas cifras: le denei 29,2 
Los perseguidos políticos fueron 3.574, de RS do o e Aa 
los cuales 96 mujeres. De los procesados 1341 FXPOdición ...oocccococoooo> Jar. 3 
lo fueron por alta traición, 993 por incita- Viajes en tren ...oooooommo... E 
ción a la revuelta, 1893 por violencia pública, Gastos de Redacción y Adminis- 
1464, por violación de la propiedad privada, ti00ló 30.- 
> : TACO tada a Er 
Pueron absueltos 1676 arrestados pero des- des 
pués de haber sufrido, en suma, 190.136 días 07.15 
de prisión, $ 4Zí. 
— e 
Resumen 
iniafnan 173.9 
Nolas de Alminisiración Entradas ....... ANA ES Je 
+ AE ana e E E Ñ 
RECIBIMOS: ———T 
Pesos e 
a , $253.28 
Biblioteca P. de Parque Patricios. ciu- A 
dad, p. paquete .......o.o.o.... ... 8.— 
N. $S., ciudad, por paquete ........ A 
Ciudad, donaciones de: P. G. Rebello, 
$ 5; P. G. Montenegro, $ 1; M. De DE A 
Lombardi, $ 0.50; J. H. S., $ 0.50; NUESTRA FP!F? 
Cualquier cosa, $ 0.50; José Vela, Sa a 
$ 0.80 Shonen non. conan. .adoes. 8.30 a 1 día de 
D. S,, ciudad, por subseripeión .... 1.20 El 31 del cte. cs 42000 
y por donación ................ 0.80 sorteo de nuestra rifa. Los ! 
Sande, Salliqueló, por paquete ..... D.— : deben 
J, F. A., Formosa, por rifas ....... 15.— seedores de talonarios 
B. Q., Mechongué, por subseripeión . 1.20 


. ida” 
apresurarse a hacer su liqu! 
ción antes de ese día. 


C. C., entre Campesinos, Santa Lu- 
cía, por paquete ....oooooooooo.. 3— 
Comité pro LA ANTORCHA, Ave- 


man que 
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